Hojita parroquial de Alora, 1931: Año XIX Número 434 - 1930 diciembre 15 by Anonymous
AÑO XIX 15 DE DICIEMBRE DE 1930 NÚM. 434 
BOJITA P 
Se publicará ios días I 
con permiso de nuestro 
Hojita Parroquial de Alora 
D. Federico Muñoz Muñoz . 
MAESTRO NACIONAL. 
P A M P A N E I R A 
(Granada). 
iLORA 
quier limosna 
la Parroquia 
Franqueo concertado 
L A ñ O j 1 1 A P A R U O Q U 1 A L 
felicita a todos sus lectores y protectores en las próximas Pascuas, 
deseándoles larga vida y salud completa para dar mucha gloria a Dios, 
inspirándose siempre en la celestial doctrina del Niño Jesús, con sus 
pensamientos, palabras y acciones. 
A N T E J E S U S 
— y & i 
NIÑO 
Pena, y muy honda, debíamos sentir, 
si cons iderásemos como se suceden en 
cada año la conmemoración y recuerdo 
de ios misterios y acontecimientos más 
salientes de la vida de nuestro amoroso 
Redentor sin parar mientes en ellos; 
vivimos una vida más o menos mundana 
y disipada; apegados e identificados con 
la materialidad del siglo, con sus goces, 
sus ambiciones, sus mentidas y fugaces 
alegrías , desfila ante nuestra vista y 
entendimiento la representac ión de la 
vida de Jesús y lo estimamos como un 
número más de nuestras distracciones y 
entretenimientos, como podíamos aten-
der a aquellas representaciones de cosas 
humanas que exaltan nuestra imagina-
ción, nutren la fantasía y nos proporcio-
nan unos momentos de solaz y de espar-
cimiento; y ¿es así como debemos re-
memorar la vida y hechos de Jesús? ; no, 
y mil veces no; el Verbo Divino se hace 
Hombre, como nosotros, para que de 
ÉL aprendamos cómo debe desenvolverse 
nuestra vida, inspirándonos en ÉL; no nos 
pide lo imposible, todo lo que ordena 
es factible, por cuanto É L mismo, como 
Hombre, lo llevó a cabo; por eso nos 
dice: Aprended de mí que soy manso y 
humilde de corazón; y para compensar-
nos, en nuestra debilidad, que nos i n -
clina al pecado, con la fortaleza, para 
luchar contra este enemigo, que É L no 
podía tener, nos ofrece a todas horas 
su omnipotente protección y ayuda; h é 
aquí sus palabras: Acudid a mí todos los 
que estéis atribulados que yo os aliviaré. 
Hagamos un alto en nuestra carrera 
terrenal y de tengámonos en el portal de 
Belén: ¡¡qué cuadro más triste se nos 
ofrece!! En establo abandonado, el aire 
helado de Diciembre entra por la des-
vencijada puerta y las resquebraduras 
de los agrieteados muros; una jóven her-
mosísima acaba de ser madre; su hijo de 
sus en t rañas , envuelto en muy pobres 
pañales y con un pesebre por cuna, llora 
de frío; en el rostro de sus padres se 
refleja toda la amargura que destroza 
sus corazones ante aquella pobreza y 
abandono; cualquier madre, por muy po-
bre que sea, tiene familia y amigas que 
la acompañen y le presten sus amables 
servicios, pero Mar ía , la elegida de Dios, 
y su Hijo no tienen quien los acompañe , 
quien los abrigue, quien los favorezca. 
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Y este cuadro, real, cierto, ¿debe 
servirnos, al conmemorarlo, la noche del 
24, para diversiones profanas y pecami-
nosas, para fomentar la embriaguez, para 
acudir al Templo como podía irse a un 
circo, para fomentar reuniones en las 
que, al compás del cristiano y clásico 
villacinco, se dé culto a la gula, a la 
impureza, a la murmuración, al escán-
dalo? Elevémonos sobre este cieno de la 
t ierra que mancha alma y cuerpo y 
aprendan, grabándolo para siempre en 
sus corazones, los padres, a no rehuir 
sacrificio alguno por el bien espiritual y 
material de sus hijos, que por ellos se 
desvivan, a toda hora, que no sufran 
hambre y desnudez porque el vicio con-
suma el haber domést ico, que reciban 
la instrucción precisa para conocer a 
Dios, servirlo y amarlo; que las madres 
sepan que su nobilísima misión consiste 
en ser ángeles protectores de la infan-
cia y el guía seguro de la juventud, que 
nunca son más dignas y venerables, que 
cuando no saben ni se ocupan en otra 
cosa, que en ser buenas madres. 
• Y todos los que tenemos la dicha de 
ser cristianos, acudamos al establo de 
Belén para aprender el desapego a los 
bienes terrenales, la conformidad en las 
tribulaciones, a no confiar más que en 
la protección que tan generosa y abun-
dante nos ofrece, desde el pesebre-cuna, 
el que por nosotros se hizo como uno 
de nosotros, J E S Ú S NIÑO. 
DONATIV OS ENVIADOS 
PARA COSTEAR EL MANTO DE LA VIRGEN DE 
FLORES, LA REPARACIÓN Y ADORNO DEL TRONO 
A D . Miguel Díaz, P re sb í t e ro , le 
han sido entregadas las siguientes can-
tidades: Pesetas 
D.a Josefa García Díaz (Valle 
de Abdalajís) 20.— 
Don Manuel Antúnez Conejo 
(Málaga) 100 
D.a María Lanzác Moreno 
D.a María Zamudio Fernández . 
D.a Inés Vázquez Díaz . . , 
A D.a Leonor Díaz, de Mo-
rales, las siguientes: 
D.a Isabel García, Vda. de Díaz. 
D.a Leonor Díaz García . . . 
D a Josefa Planas 
D.a Isabel Díaz 
D.a Josefa Cruzado 
D.a Francisca Cuenca . . . . 
A D.a Dolores Carreras, de 
Alcázar, las siguientes: 
D.a Trinidad Supervila, Viuda 
de Gómez 
D.a Trinidad Gómez de Alvarez 
D . Antonio Alvarez Net . . 
Un Malagueño devoto de \Í 
Virgen 
D . Rodrigo Díaz Calvo . . 
D . Manuel Díaz Calvo. . . 
Francisco González Robles 
Francisco García Morales 
Juan Gómez Domínguez . 
Francisco J o s é P é r e z y Se 
flora . . . . . . . 
Un devoto de la Virgen . 
D . Alfonso Aurioles. . . 
D Alonso Sánchez García 
Una devota 
D.a Teresa Pé rez Fe rnández 
D.a María Beigveder Fernández 
D.a Josefa Rodríguez Acedo 
D. Antonio Osuna Muñoz. . 
Vidal, Inspector de las Má 
quinas «Singer» . . . 
Ildefonso Rebollo . . 
J o s é Fortes . . . . 
Miguel Morales Morales 
Sr 
D . 
D . 
D . 
D.a Antonia García Cid 
7.50 
5 . -
137.50 
2 5 . -
2 5 . -
5 . -
5 . -
5 . -
0.50 
65.50 
2 5 . -
2 5 . -
2 5 . -
5 . -
5 . -
5 . -
5 -
5 . -
5 . -
5.— 
4 . -
3.— 
2.— 
1.— 
1.— 
] . — 
1.— 
1 . -
1 
0 5 0 
0. 50 
1. — 
0.50 
127 50 
Una buena casulla de damasco blanco' 
forrada de seda, que la en t regó en vida 
D . Juan de la Cruz Casermeiro Aurio-
les (q. e. p. d ) 
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INDICADOR PIADOSO 
is* 
Día 16.—Comienza el Devoto Ejer-
cicio llamado «Las Jornaditas de Belén» 
después del Santo Rosario. 
Día I*).—Junta Ordinaria del Ropero 
de Nuestra S e ñ o r a de Flores. 
Día 19.—Vigilia de T é m p o r a s aún 
para los que tengan la Santa Bula. 
Día 20.—Por privilegio de la Bula de 
Cruzada, los que la tomen y los que solo 
tienen un modesto salario o jornal, pueden 
cumplir en este día el precepto del ayuno y 
la vigilia correspondiente al día de Noche-
buena. Los que pudiendo tomar la Bula no 
la han procurado, es tán obligados a obser-
var el ayuno y la vigilia el día 24. 
Día 24.—A las doce de la noche, Misa 
solemne. Para esta fiesta, a las once de la no-
che, estará abierta solamente la puerta prin-
cipal del Templo. Los hombres se colocarán en 
la nave central hasta las pilas del agua bendi-
ta, y las mujeres desde éstas hasta el altar ma-
yor y las naves laterales. La salida la harán los 
hombres por la puerta principal y las mujeres 
por las de calle B. Suáréz y C. Morales. 
* * • 
La Adoración Nocturna ce lebrará la V i -
gilia de Fin de año la noche del 31 al 1.0 de 
Etlero, aplicándose por los difuntos de D.a 
Aurelia Gómez Maldonado. A esta Vigil ia 
pueden asistir y comulgar las personas de 
uno y otro sexo que lo deseen; ¡¡ojalá sean 
muchas las que saluden el nuevo año con 
esta obra tan hermosa y la más agradable 
al Corazón Eucarís t ico de Jesús!! Termi-
nado el ejercicio, a las doce y media se dirá 
la Misa solemne, por lo que se suprime en 
este día la Misa de alba. 
* * * 
Triduo Eucarisfico. —Los días 1,2 y 3 
del próximo Enero, circulará el Jubileo de 
las X L Horas en la Iglesia Parroquial. 
Se encuentran vacantes las intenciones 
de los tres días, y suplico a las personas que 
deseen ofrecerlas en sufragio de sus difun • 
tos, o por cualquier otra intención, avisen 
antes del día 27 del corriente, para que 
puedan publicarse en la «HOJITA» del 1.0 de 
Enero. 
Estadística do la 1.a pincena del mes de Noviembre 
B A U T I Z A D O S . - D í a 1.°: Antonia 
Aguiiar Aranda; Ana Aguilar Alvarez; 
Pedro Gómez García, y Ana Rodríguez 
Navarro.—3: Leonor Castillo Méndez.— 
5: J o s é Meléndez Trujillo.—7: Dolores 
Bandera Acedo; Miguel Cordero Reyes e 
Inés Hidalgo G a r c í a . - 9 : Salvador P é r e z 
Bravo.—10: Francisco P é r e z Ortega.— 
14: Antonio Gómez Castillo; Dolores Re-
yes Martín Prieto; Carlota Lamas Maclas 
y Antonia García G i l . 
D E S P O S A D O S . — D í a 1.°: D . J o s é 
Gómez García con D.a Josefa Fuentes 
Lobato.—6: D . Pedro Sánchez Lobato 
con D.a Antonia Molero Alvarez.—13: 
D . Juan Márquez Márquez con Doña 
María Antonia Navarro Mariscal.—15: 
D . Francisco Bernal Hidalgo con Doña 
Josefa Zambrana Bravo. 
t 
I D I F X J JST T O s 
A D U L T O S . - D í a 1.°: D.a Mariana 
Arcos García , de 24 años; D . Juan 
M orillas P é r e z , de 60,—6: D.a Leonor 
Díaz Ruiz, de 76. 
( D . E P. A . ) 
P Á R V U L O S . - D í a 5: María Vázquez 
Navarro. 
HISTORIA DE LA IGLESIA 
(Continuación) 
^ 
El Sanhedrín (1) sentía aumentarse 
su odio de día en día a los Apósto les ; 
é l , que había conseguido la sentencia de 
muerte del Nazareno, no podía quedar 
impasible ante aquella propaganda de su 
(1) Tribunal Supremo de la nación judía 
compuesto de setentiun miembros. 
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doctrina que cada día obtenía mayor nú-
mero de prosél i tos; los hechos extra-
ordinarios de Pedro y Juan, ya narra-
dos, sus fervientes predicaciones y el 
ejemplo de los convertidos, movían a 
millares de judíos, de recta conciencia, 
a abrazar la nueva doctrina, por lo que 
de te rminó traer a los Apóstoles al t r i -
bunal para juzgarlos. Les preguntaron 
en nombre de quien hacían aquellas obras 
prodigiosas, y al contestarles que en el 
de J e s ú s , a quien ellos habían crucifi-
cado, asombrados de aquella entereza y 
por temor al pueblo, que ya los amaba, 
se contentaron con pruhibirles, bajo las 
más severas amenazas, que continuasen 
su predicación y los dejaron en libertad. 
Cuntinuaron ellos su divina misión y 
el Señor obraba grandes maravillas por 
su mediación; lanzaban los espír i tus in-
mundos y curaban todo géne ro de en-
fermedades, y era esto tan habitual en 
San Pedro, que exponían los enfermos 
en las calles y plazas por donde acos-
tumbraba a pasar, para que su sombra 
los cubriese, con lo que bastaba para 
que recobrasen la salud, lo que multi-
plicaba el número de los conversos. 
La envidia de los enemigos de Jesús 
no podía contener su despecho en vista 
de tales progresos y , para anular el as-
cendiente que ya tenían sobre el pueblo, 
determinaron dar forma judicial a la per-
secución. Hicieron prender a los más 
cé lebres discípulos y los encerraron en 
la cárcel , para al siguiente día comen-
zar la instrucción del proceso, pero un 
ángel los puso en libertad durante la 
noche. 
Llegó la hora de comenzar el juicio 
y enviaron por los presos; la cárcel es-
taba cerrada, los centinelas en sus pues-
tos, pero los detenidos no estaban allí, 
y cuando fueron a dar cuenta del su-
ceso, llegaron al tribunal las noticias de 
que, aquellos a quienes buscaban, se ha-
llaban en el pórtico del Templo instru-
yendo a la multitud. Cumplían así el man-
dato del Angel libertador. 
Conducidos al tribunal, con gran mo-
deración, por temor a las iras del pue-
blo agradecido, el Pontífice de la Sina-
goga les habló así: ¿No os hemos pro-
hibido con mucho rigor que enseñéis en 
el nombre de ese hombre muerto que 
pretendéis que sea el Cristo?; sin em-
bargo habéis llenado toda la ciudad de 
su doctrina y hacéis caer su sangre so-
bre nosotros como si fuésemos homici-
das y sacrilegos. A esto contes tó Pedro 
con gran energía: Que ninguna potes-
tad humana podía impedirles obedecer 
a l Señor; que Jesús crucificado por la 
Sinagoga y resucitado gloriosamente por 
el Dios de Israel, era el Salvador, de 
quien todos debían esperar la gracia de la 
penitencia y el perdón de h s pecados. (1) 
Esta respuesta acrecentó la ira de 
los jueces y se disponían a condenarlos 
a muerte, cuando Qamaliel, doctor de la 
ley, tío de Nicodemus, les dijo: ¿De qué 
sirve molestaros acerca de estos hom-
bres?; si su empresa es obra de ellos 
caerá por s i misma, pero si es obra de 
Dios, en vano os opondréis a ella. Este 
razonamiento motivó que el tribunal de-
sistiese de pedir la pena oe muerte, pero 
los hizo azotar y luego los pusieron en 
libertad. 
Esta persecución, la primera de las 
muchas que había de sufrir la Iglesia de 
Jesucristo, tuvo la virtud de aumentar 
extraordinariamente el número de los 
convertidos, hasta el punto, que no pu-
diendo ya los Apóstoles atender a todos 
los deberes y necesidades del ministerio, 
ordenaron, para que los auxiliasen, los 
primeros Diáconos. 
^ (Se continuará.) 
(1) Hechos de los Apóstoles: Cap. 5.*. 
MÁLAGA.—TIP. SUC. DE J. TRASCASTRO 
